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EL tonso EE TBK
La iDÍciativa del señor ministro de la 

Gobernación, realizando un proyecto 
que ea desde hace mucho tiempo progra» 
ma de su partido, nos produjo la satis­
facción que es natural, tratándose de 
asunto tan importante como ea el au­
mento de 2.000 hombres.

Ksta feliz decisión, consecuencia de 
haber cambiado de departamento el pre­
supuesto de la Guardia Civil, ha de so­
licitar forzosamente nuestra atención, 
porque creemos que estamos en camino 
de provechosas reformas, y que si éstas 
no se realizan ahora, pasará mucho 
tiempo sin que las veamos convertidas 
en hechos.

Entiende el señor Dato que en su in­
tento de reorganizar los servicios, flgu- 
ra como punto muy principal el aumen­
to de la Guardia Cinl, si ha de cumplir 
á satisfacción su importantísimo come­
tido. Piensa muy bien el joven ministro 
de la Gobernación, porque el rápido des­
arrollo de la vida nacional, en todos sus 
aspectos, ha multiplicado los objetivos 
varios del servicio de la Benemérita; 
pero, lo repetiremos una vez más: no 
todo se satisface con el número. Es ne­
cesario que al que se le exige un servi­
cio penoso, se le recompense, de suerte 
que sus necesidades primarias estén cu­
biertas y su interior satisfacción no se 
resienta.

Al Estado no se le deben pedir golle­
rías; pero si lo necesario para sobrelle­
var sin ahogos la existencia.

El Estado no puede asegurar los en­
torchados de general á todos sus oficia­
les, pero si procurar que el que salió de 
la escuela militar á los veinte anos, no 
siga siendo subalterno á los cuarenta.

Muertas las ilusiones en los que en 
este caso se encuentran, faltará irremi­
siblemente la anterior satisfacción tan 
preconizada como necesaria por las sa­
bias Ordenanzas militares.

Es, pues, indispensable que puestos 
en el plan de reorganizar el servicio de 
Guardia Civil, se atienda al mismo tiem­
po que al número, á estas dos necesida­
des que sienten la masa de tropa y el 
cuerpo de oficiales.

Una de las deficiencias que vienen no­
tándose de continuo, es el retraso en el 
pago de pluses: al señor ministro de la 
Gobernación corresponde ordenar la re­
gularidad en los abonos.

El remedio de la paralización en las 
escalas de oficiales no es función que 
incumbe á un ministro civil que, lim i­
tándose á consignar en su presupuesto 
un determinado crédito, tendrá que de­
jar que la organización militar, conse­
cuencia del nuevo contingente, la for­
mule el ministro de la Guerra en vista 
de lo que proponga la Dirección general 
del Instituto.

Y  en cuanto al haber del guardia, pe­
netrados como estamos todos que el ac­
tual es escaso, y  teniendo el Cuerpo re­
laciones diversas con casi todos los mi­
nisterios, es obra del Gabinete el propo­
nerlo á las Cortea, y decisión justísima 
de éstas aprobar una ley que ba de re­
sultar de indiscutible interés nacional, 
puesto que tiende á robustecer tan nece­
sario servicio público.

Por todo esto pensamos que para todas 
las reformas de la Guardia Civil, se ne­
cesita el concurso de todos.

iBleiMpre ! •  mlemo!

Pocos DÚmeros se passo bIq qoe llamemos 
la ateacióo de quien corresponde, acerca <iel 
abono de plose-s de conceatraclón, onyo pago 
sufre nn considerable é Incomprooslb'o re­
traso.

Hoy volvemos sobro el asunto, exponiendo 
que todavía se adeulan los pluses oorrea- 
pondleutes á loa meses de Mayo y Junto jde 
18981, cuando la faena se reconcentró en To­
ledo por estar declarado en estado de gue­
rra, y los correspondientes á 16 goardlas y 
dos cabos que en Abril deí nalsmo año, dieron 
la guardia de la cércol en aquella capital.

Dos años van trsnscnrrldoa, señor minis­
tro de la Gobernación, y  todavía nose ha In­
demnizado á esos pobres guardias de los gas­
tos extraordinarios que tuvieron que hacer 
en le  práctica de nu servicio del Estado,

Esperamos que el señor Dato, que parece 
interesarse por la Guardia Civil, ponga des­
de luego su punto dual á tan larga espera, 
y  ordene sean abonados los piases de refe­
rencia.

A te n ta d o  b rn to l

S I  g e n e r a l  D abO n

Dice SI G a»tíiri«a  de Santander:
«B b el tren mixto del Norte llegó ayer 

tarde, marchando Inmediatamente para 
Llérganes, el general Dabán, director gene­
ral de la Guardia Civil. Viene en delicado 
estado de ealud. Debaria haber llegado en el 
tren correo, en el cual salló da Madrid; pero 
un violento ataque de disnea que padeció 
cerca de Vent* de Baños biso que no pudiera 
continuar el viaje, y  quedó en la fonda de 
aquella estación hasta el paso del etro tren.s 

Celebraremos que el atnqne no tenga már 
consecusnclas que las de una ligera Indla- 
poslelón.

ün nuevo conflicto más que ha salvado 
Benemérita.

la

Heflrléndose á los frecuentes robos que se 
cometón en el término de Bcija, dice el co­
rresponsal de SI Impareial en aquel punto;

«Cada vez se hace más urgente la necesi­
dad de Onardlo Civil de Caballería. pues la 
lufspterla, aun con grandísimo esfuerso, no 
puede vig ilar como se debe un término de 
tsota extensión >

Tomo en consideración el señor Dato esta 
Idea, para su proyecto de aumento del Ins­
tituto.

El día 6, fné violada una niña da nueve 
años llamada Clara Hernández, del barrio de 
la Guindalera, y habiendo certificado el mé­
dico de la Casa de Socorro la existencia del 
ist%pro.

El comandante del puesto de la Guindale­
ra, sargento Francisco Antón, hizo las ave­
riguaciones convenientes para el descubri­
miento del autor, deteniendo como tal á To­
más inelán Cano, de treinta y cuatro años, 
y  de oficio maquinista, poniéndolo á disposi­
ción del juzgado de guardia.

BpdB*
Nuestro distinguido amigo el capitán de la 

Guardia Civil D Guillermo Ortega, ea si­
tuación de excedente, ha contraído matri­
monio con la bella señorita Luisa Cenón.

Le deseamos ta más cumplida felicidad.

Bl celoso alcalde y acaudalado propietario 
de la villa  de Fons (Hoeses), D. Francisco 
Salamero, ha pedido la mano de la simpáti­
ca joven Teresa Oazo Llena, dol pueblo de 
Estada, para el guardia del puesto de Mon­
zón, Francisco Franco Zeldln.

Bn breve se efectuará el enlace, apadri­
nando á los contrayentes el mencionado se­
ñor y su distinguida esposa.

P ena lon ea

A doña María Josefa Muñoz Pedrera, don 
Luis Monreal Muñoz, doña Caridad, D. Leo­
nardo, doña Esperanza y d<ma Fe Monreal y 
Ochando, en concepto de viuda y huérfanos 
del segundo y primer matrimonio, respectl - 
vamente del capitán de la Guardia Civil, 
con sueldo de comandante, D Luis Monreal 
Sánchez.

R .  I .  P .
Bn IJbeda, ba fallecido el jefe de aquella 

linea D. Julián AleablUa.
Figuraba oen el número 103 en el escala­

fón de su clase, y bebía cumplido cincuenta 
añes.

Enviamos á sft desconsolada familia nues­
tro sentido pésame.

P a r a  la *  reT lata*

Los guardias que tengan manchas en so 
uniforme, y quieran hacerlas desaparecer 
diez minutos antes de la revista, deben usar 
B ^ l -p a * t a .

Véase annoclo de cuarta plana.

Han Ingresado en la cárcel de Granollers, 
á disposición de la autoridad militar, los 
paisanos Esteban Aisina y  María Puma, que 
desobedecieron las órderas de la Guardia 
Civil, á cuya fuerza dirigieron insultos.

Leemos en el Afriet de Ceuta:
«Bl dia primero de este n:es ba comenza­

do á prestar sos servicios de vigilancia en el 
campo exterior, la compañía de la Guardia 
Civil de dotación en esta plaza.

Esperamos que loa dignes jefes y  todos los 
Individuos que forman la mencionada com­
pañía, presten tan buenos servicios como 
los que han prestado en est i ciudad

Sirva de cariñoso recuerdo á todos la des­
pedida que desde estas columnas le  envia­
mos como verdadera prueba de afecto mere­
cedora al tacto, celo y  noble comportamien­
to de que han dado pruebas cuantos compo­
nen dicha fuerza, en BUS relevantes servi­
cies prestados en la vigilancia de esta 
dudada

Ha visitado nuestra Redacción Zs Rtgtín 
SoriM t, semanario indepeadiente, con cuyo 
colega dejamos establecida el cambio.

Un lamentable sucoso ba ocurrido en el 
campo de Gtbrsltar, playa del Espigón; la 
muerte de un coutrabandista por un carabi­
nero, y la de un cabo de este Cuerpo, herido 
traldoramente por la espalda por un herma­
no de aquél

Recle .tes las tristes ocurreudas de Alge- 
Ciras, la gente se alborotó, y gracias á la 
oportuna Intervención de la Guardia Civil, 
no degeneró el tumulto eu verdadero motín.

NU ES TR A C A B A LLER ÍA
IV

Los grupos que hemos señalado de las po­
blaciones cabeza de provincia, se dlstrlbo. 
yen desigualmeote entre lo« actuales Ter­
cios, asi es que asignando variable fuerza de 
Caballería á cada grupo, resultarán des­
iguales también los escuadrones. Dificultad 
es ésta difícil de salvar; pero que realmente 
no tiene Importancia, toda vez que estos es­
cuadrones no han de operar reí nidos Ya, 
sin embargo, que los esenadrones no puedan 
ser de igual fuerza, es oportuno tomar como 
base una unidad Inferior y que ésta sea en 
toda la Caballería del Cuerpo completa­
mente nnlforme.

Esta unidad es la sección, y tal como la 
organiza como normal el Reglamento tác­
tico. llena todas las necesidades, tanto del 
servicio del Cuerpo, como de organismo de 
combate. Con menor número, es débil, no 
puede destacar patrullas sin qnedar reduci­
da á la Impotencia, y resalta hasta casi Irri­
sorio el nombre de sección; con mayor fuerza, 
serla pesada, de difícil manejo para un sólo 
oficial en el campo ó población, y  de más di­
fícil vigilancia distribuida en poestos.

Asi, pues, la sección compuesta do nn ofi­
cial, un sargento, cnatrocabos, on trompeta, 
tres guardias primeros y  diez y seis segun­
dos, más alguno desmontado, es, sin dada 
alguna, la mejor unidad á distribuir. Varias 
de estas secciones, formarán un escuadrón 
con Róloañadirles un capitán y un sargento 
brigada.

A cada provincia ó Comandancia, debe 
asignarse sección ó sección completa en la 
gigniente forma:

A las treinta y cuatro do cuarta clase (pues 
ya notarían nnestros lectores el error del 
articulo anterior al marear sólo trsinía y 
señalaremos una .‘•óla sección.

A las nueve de tercera, asignaremos dos 
secciones.

A las cinco de segunda, marcaríamos cua­
tro secciones.

A Barcelona una Comandancia de ocho 
s icetones.

A Madrid dos Idem de igual fuerza cada 
una, con lo que tendremos:

34 Comandancias á 1 sección. 34
9 Idem á 3 Idem. 18
5 Idem a 4 Idem. 30
1 Caballería á 8 Hem. 8
2 Idem á8 ídem. 16

n ta l................  96
Becclones que muItlpHcsdas por 35 caba­

llos de tropa, nos darían los 2.400 caballos 
de que hemos hablada.

Ahora bien, estas 96 secciones pudieran 
agrnparseen escuadrones en la siguiente 
forma:

Primer Tercio.—ün escuadrón de tres lec­
ciones.—Madrid, Segovta y Guadalsjara.

2.  ̂Tercio.—Ui i escuadrón de tres seccio­
nes.—Toledo, Ciudad B?al y  Cuenca.

3. ** Tercio.—Una sóla sección, Gerona, for­
mando la quinta del primer escuadrón de la 
Comandancia de Caballería.

4. * Terclo.—Dos escuadrones de á tres see- 
oiooeg.—Bl primero en Sevilla, el segun­
deen Córdoba, la primera y segunda sec­
ción y  la tercera en Sevilla.

5. * Terclo.-Un escuadrón do cinco seccie- 
nes.—f.as enatro primeras en Valencia, la 
quinta en Castellón.

d." Tercio.—Un escuadrón de cinco aeccls- 
nes.—Primera, Pontevedra; segunda, Logo; 
tercera y  cuarta Coruña y quinta Orense.

7. * Tercio.—Dos escuadrones de tres lec­
ciones.—Primero en Zaragoza; segando, pri­
mera sección Huesca, segunda, Teruel; ter- 
tercera, Zaragoza.

8. ”  Tercio.—Un escuadrón de cuatro sec­
ciones.—Dos en Granada y dos en Jaén.

9. ® Tercio.—Dos escuadrones.—Primero de 
castro secciones en Valladolld, segando de 
tres en Salamanca, Avila y  Zamora.

10. ® Tercio.—Un escuadrón de tres secclo- 
nes.—León, Oviedo y Palencia.

11.___® Tercio.—Uu escuadrón en tres seccio­
nes Primera y segunda Badajoz, tercera
Cáceres.

12. *Terclo.—Dos escuadrones.—Primero de 
cuatro secciones eu Burgos, segundo de tres 
en Logroño, Santander y Soria.

13. ® Tercio-—Un escoadrón de cinco seccio­
nes.—Dos en Navarra y nna en cada nua de 
las tres provincias vascongadas.

14. ® Tercio.—Dos Comandancias, Norte y  
Sur, de Caballeria,cada una de dos escuadro­
nes de cuatro secciones, ó bien formando Un 
Tercio Independiente.

13.®Terclo.—üu escuadrón de cuatro sec­
ciones.—Primera y segonda. Murcia; terce­
ra Alicante, coarta Albacete.

16 ® Tercio.—ün escuadrón de tres seccio­
nes.—Primera y segunda Málaga, tercera 
Almería.

17. ® Tercio —üu medio escuadrón (al man­
do de un capitán) coa dos seccloues. Tarra­
gona y Lérida.

18. ® Tercio.—Un escuadrón de tres seccio­
nes.—Primera y segunda; Cádiz, tercera 
Hnelva.

Baleares —Una sección.
Canarias.—Una sección.
No digo qne mi proyecto sea el mejor, pera 

lo creo menos malo que el de dlstrlboir la 
Caballería en pequeñas fracciones en cada 
Comandancia, fracciones, qne, sin dada, tie­
nen muchos más Incoavenlentes que las 
agrapacioae.s regulares por seccloues al 
mando de un oficial que les dé espíritu y 
caldo ed cuanto afecta á hombres y  ganado.

Lanzada la Idea, recójala quien quiera.
■•nam  D «A a *

t i DERRAMA
OBSERVACION ATINADA

f f

Insertamos á contlauaclón la siguiente 
carta de nu guardia, porque entraña uu pro­
blema que nosotros hemos planteado hace 
tiempo y qne debe ser resuelto en concor­
dancia con lo que eu ella se demanda

«Ya sabe usted, señor director, que «la de­
rrama» constituye uua propiedad de qne no 
puede disponer e! usoclado, ni siquiera den­
tro de los limites que marca el Código oivil, 
pues toda se eatrega íntegra á los heroderoe 
del dnado. De suerte que cuando el guardia 
fallecido es casado, su esposa ea quien per­
cibe la cautidad que arrojan las cuotas de 
todos los asociados.

»A  primera vista parece natural que tal 
C'>K8 suceda; pero profundizando un poco en 
el asunto, se viene á caer eu la cuenta de 
que pueden darse casos eu que la aplicación 
de lo establecido, en este concepto, resalte 
una verdadera enormidad.

«Supongamos que la esposa del guardia X 
resalta una mala mujer; como en España no 
existe el divorcio, annque el esposo no haga 
vida con ella, siempre resultará que es su 
legitima esposa, y á la muerte del citado, el 
Importe de «la derrama» Irá á parar á una 
mujer que odiaba á su marido, que le hizo 
desgraciado y que, para contera, se gastará 
con otro el dinero de el pobre muerto.

>Hemos dicho supongamos, y  no crea us­
ted señor Director que es aventurada la hi­
pótesis: el caso que presento es real; he co­
nocido al Infeliz guardia X y  conozco á la 
bribona de su mujer que está comiéndose 
tranquilamente los 8.000 reales, aunque ya 
poco le debe quedar áe ellos.

>Ante el hecho escandaloso que entristece 
•I áulmo, me he decidido á escribirle, por­
que recuerdo que algo tiene dicho nuestro 
HBRju.no en este sentido, y ya que el caso 
puede resietlrse, bueno seria que se variase 
lo legislado para que la herencia de «la de­
rrama» fnera potestativa nu el testador, re­
gulándola < on sujeción á las dlsposlclODM 
del Código para todos los demás bienes mne- 
bles é inmuebles.

»Sl la mujer es como Dios manda, á̂ quién 
más que á ella y a los hijos va á dejarse ese 
pequeño pecnliot..

»Pero si la mujer es semejante á la que me 
refiero, que DO se dé el sarcasmo da que en 
premio de su mala conducta y de sus infa­
mias. encuentre é la muerte del maltratado 
marido unos cuantos miles de reales para 
que se divierta.»

dad sustraída, se le ocupó uia escopeta de 
doe cañones.

Bl caco Ingreso eu la cárcel de Chancllle- 
ria á dlsposlelóQ del juzgado del distrito de 
la Audiencia, qne entiende en el asunto.

#• •
Slnforo^o Bronebú, hijo de la dueña de la 

posada Aragnus». establecida en la carre­
tera de Sao Isidro, ha sido puesto á disposi­
ción del juez del distrito de la Audiencia, 
por hartar materiales on una finca que en 
aquel sitio está construyendo D Gregorio 
Muñoz.

Parece que el autor do ta sustracción esta­
ba de acuerdo cou algunos operarlos de la 
obra.

Como 80 ve, el propietario se había echado 
un bu** v*ei»o y unos excelentes trabajado­
res.

Este servicio ba sido también prestado por 
el cabo de la Benemérita Gregorio Ortia.

Rl cabo comandante dei puesto de San Cle­
mente (Cuenca), José López de Haro, ba des 
cubierto qne la autora del robo de 3.750 pe­
setas cometido en casa de D. Francisco 
Cuenca, es La criada del mismo, que convicta 
y confesa ba sido puesta á disposición do la 
autoridad judicial, ocupándosela 2.750 pese­
tas de las robadas.

No ea esto el primer importante servicio 
que presta el Inteligente cabo; hace dos años 
descubrió á los autores de nu robo de 10-000 
pesetas, logrando rescatar 7.000, y coa ante­
rioridad puso bajo la acción de loa tribunales 
á los ladrones de 250 gallinas, y á los antores 
de otro robo con asesinato qne sofrieron la 
última pena por su horrible crimen.

Larga es, pues, la lista de los méritos con 
traídos por esta benemérita clase, y bien 
merece que las autoridades fijen so atención 
y otorguen la debida recompensa ai activo é 
Inteligente cabo, gracias al cual, no han 
quedado Impunes tantos delitos

Felicitárnosle, deseando qUe obtenga algo 
positivo en la medida de nuestros deseos.

COLABORACIÓN INÉDITA

¡ES DE LOS NUESTROS!
Vivía el padre Jacinto en cierta villa cas­

tellana cuyos vetustos monnme<.tos y viejos 
edificios patentizaban que habla sido tan 
famosa en loa gloriosos tiempos de nuestras 
hazañas, como pobre y desmedrada se en­
contraba en estos que respiran el mougoado 
prosaísmo en que vivimos. Los escasos habi­
tantes de la villa  perecían sentir le nostal­
gia de otras edades; la ansencla de los aven­
tureros, la muerte de loa adalides, la aboli­
ción del absointismo. y caminaban tacitur­
nos por las calles estrechas y  sombrías, sin 
atreverse á representar los sainetes propios 
de nuestro siglo, ante aquellas grandiosas 
decoraciones que hablan sido teatro de nues­
tros dramas históricos.

No era la villa  una dudad moderna, por 
su aspecto; ni ana dudad antigua, por su 
espírlús; era el alma de un niño encerrada 
en una momia; era un gran anacronismo ya­
cente en los campos de Castilla; y  de este 
contraste manaba la tristeza y tacltarnidad 
de los habitantes, que á las nueve de la no­
che se encerraban eo sos casas sin que nin­
guno osase atravesar las calles tortuosas, 
empinadas y-obseuraa, donde tal vez vaga­
ban en la soledad de la noche tas sombras de 
loa antiguos hidalgos castellanos recordando 
con lágrimas sos glorias ya marchitas y  sus 
olvidados amores.

SERVICIOS
M á *  * e r v le l« » *  d e l e « b o  O rtia

Bl dia 1.® de Agosto, entre doce y  media y 
una de la tarde, se cometió na robo en la 
Cuesta de la Maruquesa (Valladolld), en la 
casa que habita María Sánchez y  en ocasión 
en que ésta habla abandonado in domicilio.

Los cacos, para llevar á cabo sa delito, pe­
netraron por nna ventana, arrancando al 
efecto la reja.

Una vez dentro loa ladrones, registraron 
todt la casa, llevándose algnna cantidad en 
metálico qne habla en una cómoda.

La María Sánchez, al regresar á su domi­
cilio y ver el despojo de qne habla sido obje­
to, puso el hecho en conocimiento de laGnar- 
dia Civil.

Bl jefe de la linea, teniente señor Trejo, 
dió órdenes ai diligente cabo Ortiz para la 
captura de los ladrones Dicho cabo, acompa­
ñado del guardia Trapote, practicaron acti­
vas pesquisas para conseguir realizar el ser­
vicio con éxito, y después de algunas dili­
gencias lograron capturar á un p ij»ro  de 
cuenta llamado Luis Llamas, q .e parece se 
halla convicto y confeso del expresado delito,

A l detenido, además de parte de la cantl-

1

r
La casa en que vivía el padre Jacinto te ­

nia dos piaos y  un gran corral común á en­
trambos; en el de abajo habitaba el cura, y 
eo el de arriba ana hermosa mujer abando­
nada por 80 marido, la cnal confesaba al pa­
dre Jacinto sUs pecados y le refería sus cul­
tas, de suerte que sos confesiones eran inti­
mas confidencias, por donde el alma de aque­
lla infeliz tribntada desahogaba periódica­
mente la pesadumbre de sn dolores.

Cierta noche, aquella mnjer, coa visibles 
maestras de sobresalto y  de temor, llamó en 
la habitación del cura, penetró en el gab l» 
note, donde el padre solía entregarse á sos 
oraciones, y. sentándose Junto á él, le habló 
de esta manera:

—Padre, ese hombre no quiere olvidarme:

Ayuntamiento de Madrid
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roantos nás asfuerzis íih»?) para romper loa 
lazos qa? mo llgnn & é'. con más ahinco se 
• mpaña en arerrarlos. Le be puesto delante 
de los ojos los secretos sofrimtentos de mi 
conciencia tnrbada, qoe repugna estos amo 
res adúlteros, á donde be lleg:ado en on mo> 
meato de debilidad é impolsada por el des* 
pecboqne despertó en mi la Inddelidad de 
mi esposo jr el abandono en qoe me tiene; le 
be le&alado el ^ran peligro en qnc pone mi 
honra ante la silla si atgnne descQbrc qne 
él me Tlslta por las noches á favor de la lia - 
re qne Imprudentemente le di; le be rogado 
qae deje mi espirite en disposición de sal­
varse y  de recibir la greda  de Dios; be lle ­
gado á mentir dleléndole que no le amaba; 
le be dicho, en fln, todo lo qne usted me ba 
aconsejado qne le diga; pero ba aldo Inútil, 
porqae ató las mis palabree respondía di- 
cténdome:

—Asunción, iyo no pnedo v iv ir sin ti! |Yo 
no poedo viv ir sin t il—T sos lágrimas y  las 
mlascsian rodando sobre nneeti^s manos 
enlazadas...

Vi

Vi
’li'fa.

■ \

¿■■■<^ - y

El padre Jacinto quedó breves momentos 
pensativo, y, después, cerrando con lentitad 
el breviario, qne abierto en la.s manos tei ia, 
dijo A Asnucióo:

—Rs tndispeosable qne se aloje usted de la 
villa por algún tiempo, haata qoe se baya 
entibiado en ese hombre .sn criminal pasión.

B1 padre Jacinto se paso de pie, indicando 
con sn actuad á Asonctón qne debía reti­
rarse.

Al despedirse la pecadora, dljollorando al 
sacerdote:

—Esta noche veré á Enrlqno por última 
ves. 81 pido socorro venga usted en mi sQxt- 
lio, porque tengo miedo á su furor y .. ;para 
qué ocultárseloMeago miedo de mí misma, 
porque, á pesar de todo, le amo.

Bren las diez de la noche; la villa estaba 
envuelta eo sus nunca turbadas tinieblas: ni 
ol más levo ruido alteraba el reposo de aque 
l'a  obscuridad solemne, en medio de ia cual 
elevaban los campanarto.s sns moles de gra­
nito como enormes fantasmas qua dormían 
de pie.

B1 padre Jacinto, que no podia cooeilar el 
soeQo, temeroso de la escena que en la habi­
tación de arriba habla de veridcarse, oyó un 
leve chirrido en la cerradura de la puerta 
del corral; después observó que crujían sua­
vemente los peldaños de la escalera, tomo 
si algnlen aubiese por ella de puntillas y eon 
grandes preeacciones, y  ñualmeate percibió 
el roldo do las pisadas sobre su cabeza y el 
leve murmullo de una conversación no in­
terrumpida. I

—Dios mió—exclamó el padre—dad á esa 
mujer fortaleza y valor.

Los murmnlloB tomaban mayor incremen­
to, y el sacerdote eacucbaba de vez en cuan­
do distintamente frasea llenas de pasión, 
rebosantes de enojo, suspiros abogados por 
el temor, ruidos bruscos, pisadas nerviosas, ! 
todos los movimientos de aquella horrible 
lucha moral, cuyas exploalones delataba el ' 
silencio de la noche.

De pronto escuchó el padre Jacinto no g r i­
to terrible, agudistmo, desgarrador, inme­
diatamente oyó el mido de un cuerpo qne

cala desplomadi) en el suelo, y preclpltador 
pasos por la eHC'ilera, como de algnlou que 
bula presuroso.

Subió el padre Jacinto, sin perder tiempo, 
al cuarto de Asuoclón y la encontró en el 
suelo bañada eu su propia sangre.

—«Padre, confeelén, yo muero > Estas fue­
ron las palmeras palabras que pronunció la 
infeliz ai verle llegar.

B1 sacerdote abrió una ventana pidiendo 
socorro y se arrodilló drspnóe junto á la mo­
ribunda pan escuchar su postrera coníesióo.

Despertaron algunos vecinos á las esten­
tóreas voces del sacerdote, que retumbaron 
con prolongados ecos en las silenciosas calles 
de la villa, y  cuando ya se disponían ó cru­
zar las puertas de la cata, Asunción, sin­
tiendo nn vigoroso Impulso de amor hacia 
aquel hombre qUe, ciea-o y  desesperado por 
sus desdenes, la habla herido mortalmente, 
llamó al padre Jacinto y  le dijo con los an- 
goatiosos acentos de la agonía:

—No le delate usted; yo le he revelado á 
Usted so nombre bajo secreto de confesión.

■

Todos los indicios acusaban al padre Ja­
cinto como autor de aquel asesinato, y aun 
cuando él podía, con pronunciar un nombre, 
descorrer el velo del horroroso crimen, nos# 
atrevió á hacerlo, porque su conciencia le  lo 
impedía, y soportó con resignación y  energía 
todos los oprobios y los sufrimientos a que 
su 1‘ áezible deber le condenaba.

—iUsted ha aisesinado á esa muJerT—Le 
pregnntaba el juez.

—No, señor.
—;Sabe usted quien es el asastr. d
-81.
—Hevelo usted su nombre.
—No puedo. 

iPor qué?
—Porque se me ha confiado como socreto 

do confesión;
Batas explicaciones creyeron los jurados 

que eran ranas excusas y condenaron ai pa­
dre Jacinto á cadena perpétua.

Después de transcurridos diez años, Suri- 
que, enfermo de muerte, revoló su atroz de­
lito, rogando i  la justicia que diera libertad 
al inocente.

SI padre Jacinto volvió de ucevo á la villa, 
pero los sufrimiento.» le hsbiau hecho per­
der la razón. Todo» le saludaban al verle pa­
sar y le dirigían mlradaa llenas de asombro 
y  de veneraclóQ, y al ser llegada» las diez 
de la noche el padre Jacinto salla de »u e  sa 
y se paseaba solo por las obscuras y tortuo­
sas calles do Is histórica villa: sus siniestras 
pisadas eran el úulco ruido que turbaba 1«  
soledad siniestra y  angosta de aquel teatro 
de los pasados tiempo», y  acaso, las sombras 
de lo» antiguos hidalgos que vagaban en las 
horas de la noche por las obscuras encruci­
jadas de la v lll L se inclinaban con respeto y 
decían con mnrmollos Imporcepttblei, en 
presencia del padre Jacinto;

—Abridle paso; aunqoa está vivo, es de loa 
nnestros.

/ProhiUda ¡s rtprt4*etiin.J

LA  SOCIED/'^O OE
“ SOCORROS M UTUOS,,

Pocas veces se habrá manifestado la opi­
nión del Cuerpo tan marcadamente como en 
esta interesantisima cuestión de la anhela­
da referma de la sociedad de «Socorros Mú - 
tuos».

Kecogidas cerca de 10 000 adhesiones en 
nuestro periódico, si de ios 13 OOOiuéividuos 
de tropa de la Duariia Civil se restan los 
sargento», para quienes el porvenir es dis­
tinto. y  añadimos á este gustraendn el tanto 
por ciento prudencial de los que por sus 
circanstancias económicas no miran el pro­
blema con el interés que ia lomen» ¡ mayo­
ría, pt-idemos afirmar, sin temor pecar de 

I exagerados, que eu esta ira-cendeutal cues- 
j tiÓD hau votado en pro de la reforma más 
I  de las dos terceras partes de loa verdadera- 
¡ mente Interesados.

La propaganda particular hecha por el 
guardia señor Callejo ha sido como una con­
firmación del plobisclto celebrado antes por 
Bl Heraldo, yante manifestaclonesque lle ­
van la fuerza Incontrastable del núm'.ro.no 
valen argumento» ni sutileza».

D eis campiña que venimos sostonlend", 
resulta evidentemente;

Q o e ln  G u ard ia  C iv il deeea la  re ­
form a de la  «Aeoo luelón  de *9oeorroe 
M utuos».

Nosotros lo repetiremos mil veces y esta­
remos siempre al yunque; pero la reallia- 
cióu del peusamieuto sólo á los elementos 
directores corresponde.

Convencidos, como deben estarlo, de qoe 
la actual «Asocioclón» no satisface en la for • 
ma qne está establecida, nada más sencillo 
qUe, bactéodo.se In^rpretea deis» legitima» 
aspiraciones de In clase do tropa, establecer 
en obsequio snyn algo que garautiee el por­
venir dei pobre retirado, que cuando menos 
le proporcione ana base de existencia el dfa 
en que el Estado le dice: «ya no te necesito.»

Bl trabajo está hecho y  aceptado por aque­
llos á quienes interesa. No hay, pues, más 
qne decir: «Hágase. 

iSe dirá?

COMUNICADO
Señor Director de El Heraldo de la Guar­

dia Civil:
Desde que se Incorporó al puesto estable­

cido on esta villa, el pundonoroso y  activo 
cabo del Instituto Antonio Bodrigues Pérez, 
se dedicó constantemente a la caza de pája­
ros d4 a*enta, con lo que consiguió limpiar 
por completo esta comarca de gente malean­
te, y para prueba de ello voy á referir algu­
nos casos, aunque pocos, por no resultar de­
masiado prolijo.

Bl 13 de Mayo último, tnvo dicha clase no­
ticia de que en el Ayuntamiento de Muras, 
hablan robado dos vacas a dos vecinos del 
mismo, y aunque no eran de su demarcaclÓD, 
salló con los guardias primero y  segundo 
Manuel Castro Núñez y Pedro Solana Gémez; 
al anochecer del mismo dia ya tecla uoa de 
les reses re-catada, que con el poseedor de 
la misma, Francisco Bey, de Santo Sn'ella de 
Badián (que la habla comprado en una feria), 
la entregó en rstejuzgado municipal; pero 
no se conformó con esto, ofició á los puestos 
de Cervo y Vivero, dáud' lea lo.» datos que él 
pudo adquirir, resultando qne la fuerza del 
último puesto, rescató la otra V'xn y  captu­
ró á los dos autores de. robo de las mismas.

Bl 12 del pasado Julio, ocurrió una grave 
reyerta entre varios mozos de esto Ayunta­
miento y de Alfor, resultando la mus-te de 
Agnstiu Ladra y ana herida grave á José 
Cannza. Tan pronto so enteró de lo ocurrido, 
no tardó en conseguir, con la faerza á sus ór­
denes, la captura de ios cuatro presuntof 
autores, los que puso á mi dispoaiclóa.

El día 1.̂  del actual, capturó, en unión de 
los guardias primero y segundo Arturo Qu-

sítln Dapena y Pedro Solana Gómez, á Nico­
lás Fernández Incógnito (a) Riolorto, fogado 
de presidio y prófugo de quintas, el cual te­
nía aterrorizado.» á los honrados habitantes 
de esta comarca por su fama de ladrón, aun­
que rara vez se presentaba en este pafs, sin 
duda por temor al inteligente cabo Bodri- 
guez, que según me enteré pasa d» nn año 
que le signo la pista.

Este servicio fué ia admiración del públi­
co por la habilidad con qne fué llevado á 
cabo, pues apesar de haberse fugado al ver 
la  Guardia Civil, y baberln ésta perdido de 
vistaporcompleto.no t>rdó muchas horas 
en ser cogido por la Bene.nérits. Pero eon 
todo esto no quedó saciado el celovo cabo Bo- 
driguee, y  consiguió descubrir y detener al 
encubridor del anterior, Risendo Pardiñas, 
el que según p irecu había recibido cantida­
des del Siotorto.

Me sería Imposible poder relacionar todos , 
los servicios qne el diligente comandante de ■ 
oste puesto ,v fuerza á sos órdenes prestan I 
constantemente, por c'iya razón, solo me 
resta rogarle se digne insertar la presrnte 
en el ilustrado semanario de su digna direc­
ción para que, llamando la atención del 
Exemo. Sr. Director general riel Instituto, 
tenga á bien recompensar, ya qneá nosotros 
no LCE es permitido hacerlo, á esto» benemé­
ritos y digno.» soldados de la patria, que, sa­
crificando constantem:‘nte - os vidai, saben 
devolver la tranquilidad y sosiego a les ha­
bitantes de las poblaciones y campos.

Por todo ello le qneda eternamente agra­
decido y  le anticipa las gracias su afectísimo 
seguro .servidor, q. b. s m.

dente Caroot fué apuñaleado por Caserío.
En domingo también se cometió el atenta­

do de Santa .^raadn. que oé»td ia vida al 
eminente estadista Cánovas del Castillo.

Claro eatá qne do todos los crímenes poli • 
eos se han verificado en domingo; pues en­
tonces no habría Soberano que saltera á la 
calle en dicho día de la  semana.

El asesinato de la Emperatriz de Aostria, 
el atentado contra el principe de Gales en 
Bélgica y la reciente f.n tatlva de Salson 
contra el 3bab de Persia, se han verificado 
en días diferentes.

Estos hechos constituyen, pues, excepcio­
nes, que si no confirman la regla, tampoco 
impiden que aubsista.

(De Bl RspamU.

Bsrnmos sogiolóc îcos

Caracteres generales
OB LOS

MALHECHORES ESPAÑOLES

Rl Jtttt
A n drés C nnouza

Ftrreira ie l Valle de Oro, Agosio de 1900.

P A R A  £ l  H O Q A R
Nunca ha descuidado Bl Heraldo Ib parte 

amena de sns columnas, porque e-itieude 
que el periódico no ha ie ser sólo p.ira ol 
guardia, sino también para su lingar.

Los ínter sante.s foilollnes y los cuentos 
ilustrados, como el de! presente cúmero, 
han de constituir siempre esparctmleuto 
sano y apacible para la esposa y tos peque- 
ñUelos, que lo mismo en la» tardes de la ca­
nícula, queen la» volmiasitivernales,ercon- 
traráo en la fantasía de nuestros colabora­
dores un deleitoso paréntesis eu las tarea» 
del día y una amable tregna en la Incha 
por la existencia

EL DOMINGO FATIDICO
El domingo, día alegre y laminoso para 

el vulgo de lo» mortal-'s, es Indudablemen­
te un dia fatal para lo. grandes de la tie ­
rra. El domingo es el dia del rcgíct'ilo; el 
día en que los espiritas atormentados y an- 
eustiados se exacerba la tempestad de sus 
furores sanguinarios; es el dia que los fnná- j 
ticos enloquecidos escogen para perpetrar , 
sus execrables atentados.

El Key Humberto ha sido asesinado en do- ' 
mingo, perojasntes el domingo 17 de Mar- ' 
10 de 1878 y o! domingo 25 de Marzo de 1893, 1 
astuvo á punto de sucumbir bajo el poñal i 
de on asesino. ¡

En 1878, Olovaunt Passanante se lanzó cu- I 
chillo en mano sobre ei carruaje que couda- í 
cía al Bey Hnmlw to por las rallos de Ñapó­
les, y asestó al Mmarca un golpe en nn 
muslo.

El Rey. con su valor habitual, desenvainó 
su espada , y después de herir al regicida le 
montuvoá distancia hasta que la policía se 
apoderó del criminal.

Bl segando atentado lo consumó un faná­
tico religioso llamado Beradl, qne no llegó 
á tocar á Hnmb -rto

El domingo 13 de Febrero de l'íJO, l.ouvel 
mató de una puñalada al Daqne do Bsrry. á 
la puerta de la Opera El Rey Luis XVIII 
asistió á la agonía del desgraciado Principe 
Bl asesino declaró haber co i elido su crimen 
sólo por agotar en su origen ia sangre de 
los Borbones.

Bl domingo 13 de Marzo de 1881 el Czar 
Alejandro II fué literalmente descuartizado 
por una bomba.

Bl domingo 24 de JUalo de 1894, el Presí-

( c o h t i n u a g i ó n )

Bien quiaióramos segnlr transcribiendo 
estas canciones, mnebas de ellas eco de sen­
timientos nobles y tiernos, manifestación de 
un alma sensible y  dolorida, sentimiento.» 
que jamás »e extinguen por completo en el 
corazón del delincuente pasional ni en el que 
lo es por oeasió*: cínicas y  repulsivas no po­
cas, nrecisamante la» qUe nacen del crim i­
nal habitual b áf. profesión, ó gn,< las cóhlja, 
asimilándolas cnal si fnesmi soya» propias*. 
Pero ana cuando Interesantísimo su estudio, 
mayormente si se enlaza con otros escritos 
particulares da los verdaderos malhechores, 
on los qoe hasta ei presenta tan poco se ba 
fljaco la atención científica, no podemos 
realizarlo, tanto porque care'emos de todos 
lo» daio» que cara ello se precisarían, datos 
que DO se ba procurado r* coger, cuanto por­
que tan interesante estudio exige, para ser 
frnetnoso de nn trabajo á él ded cadoexclu­
sivamente; á nuestros actuales pro;rósitos 
bastan 1as canciones copiadas 

Sean nacidas'm esos perniciosos centros, 
cuyo exterior es snficíente para dar idea de 
lo qne son. qoe >e llaman cárceles y  presi­
dios; sean producto de la.» Teonlones báqui­
cas y  crapnlosas de las nuevas «cortes de los 
milagros»; sean cres pas por esa feciinlo y 
original poeta anónimo, ol pueblo, qne tan 

I admirables moe.tra» de »ii imagti ación ha 
dejado en el Ganoionero y en el Romaaeero es­
pañol; sean obra do algún distinguido vate 
ó de algún malhechor, como 1 ̂ dudablemaute 
lo BOU varias qua en st descubren su origen, 
lo cierto es qne en tndss ellas se ►lente un 
a’go á modo de Irraditiclón de] alma d<‘ l ex ­
traviado que en tod«s ellas se ri-flejan uno ó 
varios de los carácter a del mal hechor: la 
simplicidad, si así  se nos dc rmite 1 l ama ría, y 
la malicie, '•! cinismo, la desvergtenia ol alar­
de del mal obrar, la preeonisaeión del vicio, la 
truhanería, etc . y • n contraposición, pero las 
menos de las veces, un senílment > li»mo que 
sorprende, acento de desesperación por las 
tristeza*: de »n ida. y el amor tleru istmo de 
1a familia, sobre todo á los pa ire», cuya» ve­
nerable» ImáaroDe.» rara vez se borran ni aun 
de lo» corazones más empedernidos

En la generalidad de ella» sé percibe al 
malhechor. Examinadas o’>'xu conjunto po­
nen de manifiesto el tipo riel mismo; hacen 
B« retrato pslcológlc i. También patentizi.n 
qne. fnera de mny co'itadoR caso», basta el 
mó« corrompido y desprovisto de sentido 
moral, conserva la impresión de ese rayo di­
vino qne constituye el alma hnmana, qne 
hace menos terribles las tinieblas ri»l espí­
ritu, qne apesar de la Ir eenslbilldad forra­
da del corazón, imponiéndose eo ciertos mo­
mentos á las inñaencias qne le desecaron, 
hace revivir, aunque sean fngíces, tlernisl- 
mo» afecto», vibrando entonces Íntimos, des­
collantes, el cariño a los padres y el amor á 
loa hijos

En esas canciones ó cantares, contrastan­
do, conforme acabamos de decir,con las ideas 

"más repnlslvas, se perciben a veces lo» lati­
dos del cor»zóD. desgarrado por el dolor mo • 
ral; se oyen los gritos angu.stio.-.og de una 
conciencia qne lucha, qne se revuelve, qne 
se siente desfallecer, y que a] persuadirse 
de sn impotencia para vencer a los malos 
impulsos, eipreva con frases conmovedoras 
la ansiedad qne la domine. A estos senti­
mientos responden las exclamaciones

qBónde estás mi libertad 
qne tan pronto te he perdido?
(Pobreclta de mi madrel 
tQne dolores ha pasa' I 

lAdlós. pndrei lAd'ós. maore! 
lAdtó», bermanttos ralosi 
No qnlera Dios qne os veáis 
en esta cárcel metidos.

(Se oontianará./

\m IL OERALOO DI LA «0ARDIA CIVIL IVAH lAVTABBOaA 101 10« EL HERALDO DI LA GUARDIA CIVIL JUAN SANTAEA08A 97
SU sitio los útiles de limpieza del fa»ll, aper­
cibióse del estado de Juan.

—jQué ttaues anl?—le preguutó lleno de 
interés.

—Nada.
—iCómo qne nada, hombre? Pues si aso es 

una ttlroeidi.
—íNo lo creas; repito que no es aadal—re­

plicóle haciendo on esfuerzo vlolentistmo 
para dominar el dolor, qne siendo mái fuer­
te que so voluotad. le obligó á dar ou que­
jido y á palidecer hasta quedarse livldo.

—Acuéstate, acuéstate en seguida—Insis­
tió Salguero, y quieraa qua no, ayudándols 
á quitaras zapatos y  pantaloues, le metió sn 
la cama, cuando ya Juan do te daba casi 
razón da lo qne hacia.

Arrapóle coa cuidado, corrió á so pabellón, 
llamando al paso al cabo y á los otros guar - 
días, y  cogiendo una caja seml-botiqulu ca­
sero, volvió al lado del coutoso á quien por 
si y  ante si aplicó seodos trapos empapados 
en árnica.

Acudieron Lince y  los guardias; llamóse á 
Facundo Serrano que, como de costumbre, 
ejercia de mélico entonces por carsacia ds 
titular, y cuando llegó, ya Juau deliraba 
domluad') por altísima fiebre.

—Sanguijuelas para descargar la sangre 
del golpe—dijo el sacamnelas eo el acto—tú, 
Peti-roja, vete á casa y que te den Una doce­
na-añadió dirigiéndose á una muchacbota, 
hija del guardia Becuero, que asomaba la ca­
beza por la puerta de la sala de armas, llena

de eorlostdad.-Usted, cabo Lince, qoe pre­
pares agua templada y onos trapos.

NI aun los viejos mny viejo», recordaban 
en Bogarra otro viático más acompañado. No 
puede decirse qne iba en él mucha gente, 
sino to la la gente del pneblo. SI espacio era 
bien corto desde al atrio á la casa-cuartel, 
sólo la parte alta de la calle, asi es que :a 
mayoría del acompañamiento tovo que que­
darse en la plazoleta que por un lado limita 
la vetusta iglesia, y por el otro el morallón 
que defiende el tajo sobre el que e»tá asen­
tada, y  vleue á ser una azotea desde laoue 
se dominan las casas que dan al barranco

Tampoco se habla gastado nunca tanta 
cera, ni son en aqnel año en qne se celebró 
la fiesta de San Sebastián con inusitado lujo 
por coincidir con el cas»miento del tio Pero- 
te Coscojo con una de las Serranas.

Era de varia  plazoleta llena, hasta más 
no coger, de hombres, mnjeres y chicos cada 
uno con su vela encendida, lo que proiocia 
una reverberación de longuetlilaa rojizas y 
un acre olor á cera quemada que ofendía 
vista y olfato- El reguero humano se prolon­
gaba por toda ia calle de la Citara basta cer­
ca del esquinazo de la plaza del Ayunta- 
mieuto, formando otro apiñado núcleo fren­
te á la casa-cuartel, adelgazándose para po­
der atravesar la puerls, y  más aún en la

re. . yo .. le contestaré... La Oraja... si... el 
río... los niños.. ¡Ah... Doloresl—y no ligero 
grito, todo el estruendo sonoro que sos cuer­
das vocales permitían, se le •escapó—|Dol<v 
resi iDoloresl—repitió mochas veces y  más 
bajo, menos distiotameute cada una de ellas, 
terminando con on nCaroIaii que fué mas 
bien un Itgaristmo suspiro que no llegó á 
percibir uingUno de los presentes, excepto 
Dolores que, sin darse cuenta de lo que ha­
cia, se fué acercando hasta casi tocar su oido 
con los labios del enfermo

Del por qué sacó éste el pellejo de aquel 
tremendo aehuebóo. no es fácil formar Idea 
exacta Su naturaleza robusta, e.staba un 
más que algo grietada con los años de goe- 
rra en Cuba; el pasmo cogido por ei remojón, 
degeneró en pulmonía; el oncoatrouazo del 
costado, llamó allí todos los matos sedimen­
tos de su organi^mo; la asistencia médica 
que tuvo, r'^docidas á la práctica curandera 
de Matías Serrano en un priuclpio, y  más 
tarde á la novísima teoría del titular de Pa- 
terua, acabidito de llcéoclar el año anteriur, 
y  los cuidados que aguantó, esa es la frase, 
porque como no habla persona que lu hiciese 
de continuo, por la cabecera dc su cama des­
filó todo el puesto y  medio pueblo, todos con 
muy buena voluntad, eso sí, pero con mny 
mala maña.

Ello es qoe sa ló adelante; que se cortó la

su casa, también. Todo « i  punatods la Guar­
dia Civil se echó al ra.s'<ea cuanto las pri­
me, ag turbonadas hlcterou lemer la aveni­
da. Todo el puesto no, pues que Joan Saota- 
rrosa no compareció, dando tugar á qne el 
cabo Lince rumiara no sé que de «tanto pa­
seo»... «qnc se descuide», y  ocra.s letanías no 
muy tranquilizadoras p» a él.

Lcg civiles Ueiiaron bieu cumplidamente 
su roda tatea. y  si no h -bo ahorrados, que­
dando la cusa en sólo remojones, no poca 
parte hubo que reconocer en. sus esfuerzos- 
Los de Juan, sobre todo, que pareció cuando 
BU» compañeros trabajaban para colocar una 
pasadera nueva en vez da la que el rio se 
llevó, 89 hlc:oro!i d « notar- Estando on la 
orilla opuesta qoe lo.s guardias, pudo ayu­
darles tan bleu recogiendo las cnerdas que 
le tiraron y asegu/áudola» fuertemente, que 
á él s-‘ debió pudi"ra componerse el puso. '

Sin embargo, ya todo terminado, al regre­
sar al cuartel tuvo que sufrir agria repri­
menda del cabo por su tardanza en aparecer 
y  por liaber dejado abandonadas algunas de 
-sns prendas da vestuario

Callaba el reprendido, si-: tra tir  de dis­
culparse, cuando el viejo .Marcial «pareció 
en el cuarti-1 sfgul.-l.. de la tía OraJa que, 
amén de un chiquillo un lu.» brazos y otro 
agarrado á ia falda, traía la levita, '•Inturon, 
sombrero y  sable de Juan.

Verle la tía Oraja, soltar en una silla los 
chismes, en otra el chiquillo, y  echarse llo ­
riqueando en sus brazos, fué ana mi»ma cosa.

Ayuntamiento de Madrid
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Un rasgo de Benlliure

CeUbróseen el palacio de los dnqnesde 
Bernán- Nüñe* ana grau fiesw de Caridad, a 
Ift qao asistió el Rey Alfonso X II y 1“ corte

daqoe^ g^ran admirador de Benlliare, le 
invitó á U  fiesta, y  el Rey, al 
more, le llamó, porqae 
gqnel desventorado monarca del trato de
literatos y artistas jóyenes.
‘  Conversaban el Rey y 
UdoqnítaadeAlba se aproitmo. llevando 
ana gran bandeja con tazas de cbooolate, 
nne ofrecía á cambio de ana limosna.
^ Tomó sn taza el Rey y  depositó en la ban­
deja na billete de 500 pesetas; tomó a saya 
Benlllnre, y metiendo mano al bolsillo sacó 
nn billete de l.OOO pesetas y lo entregó tam­
bién á la dnqnesa.

O: servaron todos los presantes la genero­
sidad do Benlllnre. y el Rey Alfonso, siem­
pre ocnrrente, l «  dijo:

—Veo qne los artistas son mas generosos 
qoe los Reyes. .. , ,

A  loque Benlliare replicó en el »c*®;
—Perdone vaostra majestad, ób qne no 

llevaba otro billete.

I N F Ó B M tC lOM
H a n  a ldo e la e lf lc a d o a  d e  a p to *  p a ra

e l  a ecen eo , loa  je te a  y  o f le la lo a  q u e
A e o n t ln u a e ló n  a e  e x p rea a m

TBNIBKTKS COROKKLM
D. Lola López Mijares, D. Mannel Hazañas

Verdngo, D. Rafael de Rada Cortlne* D An­
tonio Agnlrra del Campal, D. Francisco V i­
llalobos Ramírez, D. Emilio UntOrve Conte, 
D. Félix García Cano y  D. Julián Fernández 
Ortiz.

COUANbAMTSB
D- Dionisio Unñtz Zapatero, D. Cesáreo 

Madrigal Cano, D. Manuel Díaz PIops, don 
Emilio Raíz do Alejos y Gallego. D. Manael 
Valenciano Reyes, D. José García Pérez, don 
Francisco Amayas Díaz, D. Roberto Prior 
Lapnebla, D. Valentín Labajos Rojas, D. Ma- 
Qoel Jaén Alonso, D Salvador López Martin, 
D. Gaspar Ronda Benlmell, D \ JosqQln Pan- 
cel Pérez y D. Lnls G lazález Bsrrlentos

GIPITAKKB
D. Manael Vives Morey, D. Francisco 8uá- 

rez Bublños, D. Lino Raíz de la Rosa, D. Joa­
quín Mlllán y  Simón, D. Francisco Alvarez 
Iglesias, D. Antonio Sáncbei y Sánchez, don 
Francisco Ndñet Barratla, D. Baldomero Na- 
varrete Ríos, D. Joaqaln Escasena Qaües, 
D Pedro BsorlbanoSefioreí, D. Joan de Ose­
ra Sáncbez, D Eduardo Varela VHa, D. Ra­
món Celaya Jiménez, D. Antonluo Serrano 
Casanova, D. Francisco Pérei Alvarez, don 
José Sánchez Moreno, D. Pedro Hernández 
Córralo, D. Fausto Barrios Garda, D. Ilde­
fonso Guisado Polvorín, D. Francisco Sálnz 
de Rozas, D. José Llorens Plauelles, D. Emi­
lio Plancbnelo Anoz, D. Caslldo Moral Vlfio 
lo, D. Antonio González Garda, D. Eloy Mén 
dez Pérez, D. Jaime Ramón y Mlr, D. Hilarlo 
Orlbnela y Hleche, D. Leopoldo Centeno J i­
ménez, D. Francisco VtUalta Marlinez, don 
Teófilo Caissares Galíndez, D. Francisco 3e- 
llers Salas, D. Alejandro Rodrlgnea Rabio, 
D. Esteban Morales Díaz, D. Manuel Bspa&a 
deDlego.D. Julián Jaez Hernilz y  D.José 
Carrogglo Bodrignez.

paiicsaos t in iin tb s

D. José Albert López, D. Esteban Gracia 
Sebastián, D. José Sánchez Locas, D. Jeróni­
mo Pereda Peña, D. Manrique Hidalgo Mar­
tínez, D. Esteban Castelló Olivar, D. Anto­
nio Zamora Blvas, D. Mariano Muñoz Bodrl- 
gnez, D. Joaquín Serrano Reboso, D. Teodoro 
Hernando Antón, D. Vicente Pía ó lila , don 
Felipe Rico Martínez. D. Antonio MlUns R i­
vera, D. Miguel Morillo López, D. Gaspar 
Salgado Bágoena, D. Antonio Bazares Alda- 
nste, D. Cecilio Fernández Blvas, D. Fran­
cisco Romero Bodrignez. D. Pedro Pneyo Es­
paña, D. Rogelio Alonso Martínez, D. Roge­
lio  Tenorio Casal, D. Tomás Pomar Garda, 
D. José de la Torre Rey, D. Enrique Carrasco 
Aller, D. Francisco Visado Sánchez, D. Vi­

cente Diácono Carduz, D. Facundo Navarre- 
te Buciso, D Ricardo Gamarra Ellzalde, don 
Rafael Torlblo Snárez, D. Benón Agallar Pa­
redes, D. Manuel Cid Pombo, D. Fernando 
Mayo del Rio, D. Demetrio Vera Naranjo, don 
Luis Marinas Sanchls. D- José Sínz Bena- 
vent y  D. Lino Novoa Pérez.

D. Francisco Blanco Borrego, don Diego 
Ortega Sánchez, D José Rey Santiago, don 
Antonio Moyano Torralvo, D Antonio Seoane 
Caño, D. Pedro Llórente Rniz, D. Gabriel Ca­
bezas Plñelro, D. Recaredo Martínez Arjona,
D. Mlgnel Constante Olivan, D. Anselmo Sáez 
pascoal, D. Jerónimo Garda Asensio, D. En­
rique Femenlas Ortiz, D. Gorgonlo Rodrlgaez ; 
Azsñón,D Francisco Esteve Verdes Monte- . 
negro, D. Pedro Vaca Gnzmán el Bueno y don ; 
Fermín González Celaya.

SBGOMDOS TSKISNTIS
D. Alfonso Rosillo Ballesteros, D. Bdnardo 

Ferrelra Peguero, D. Francisco González 
Sánchez, D. FulgencioQómoz Csrrlón.D. H i­
larlo Grajera Sánchez, D. Carlos Celaya 
Abanrre, D. Franrisco Alvarez Martínez, 
D. Francisco Sesma Sánchez, D. Eagenlo 
Saos Pérez, D. Isidoro Ramos Marín, D. San­
tiago Garrlgós Moullor, D. Hipólito Andró» 
Hernández, D. Pedro Alfonso Trojo, D. Mi­
guel A gnado Rojo, D. José Ontiórrez Vedlla, 
D. Buseblo Salinas Gálvez. D. Mannel Rodrl­
gaez Jiménez, D. Torlblo Vicente Ruiz, don 
Laureano Ibarra Pérez, D- Juan Espinazo 
Gardón. D. Adelaldo Gutiérrez Taque, don 
Pedro Ureta del Campo, D. Nicolás Sánchez 
Gil, D. Luis López Saatlsteban, D. Antonio 
Arlas Bolaños, D. Jollo Sanhnesa Trnllenque; 
D- Joaqnin Fernández Trnjillo, D. Emilio 
Garrido Felipe. D. Bonifacio Santiago Ig le ­
sias, D Ramón Ferrer é Hilario, D. Bdnardo 
Aguatin Berra, D. Ulpiano Blanco Domín­
guez, D. Pascual Marti Pablo, D. Mannel Bo- 
drignez Arpa, D. Emilio Maíllo Núñez, don 
Rafael Bodrignez Roas, D. Ricardo del Agua 
Tejo, D. Francisco Lacas Prieto. D. Demetrio 
Casacnberta Fernández, D. José Fran Peláez, 
D. J (»ó Martínez Malnar, D. Angel Bueno 
Rodrigo, D. Antonio Rodríguez Agnlrre, don 
José Garda Paredes, D. Isidro Torres Soto, 
D. Angel Casares Martos, D. Manael López 
Barrera, D. Apolinar Senén de las Heras, don 
Gregorio Mañas Urueña, D. Ricardo Molina 
Barrera, D. Ignacio Ramls Alemany, D. Fe­
derico Alonso Liria, D. Antonio Balbós Váz- 
qnes y  D. Isidro Fernández Llórente.

RESOLUCIONES

Se han declarado indemnizables las co­
misiones desempeñadas por el capitán don 
Antonio León Heras, haciendo entrega de la 
docnmentaelón de la dtsnelta Comandancia 
de Sancti-Sptritns á la Comisión liquidadora, 
y  segando teniente D. Joan Azorln Santos, 
de jaez Instrnetor de ana cansa.

—Se ha antorizado al jefe de la Comandan­
cia de León para reclamar en adicional el 
premio del tercer período de reenganche 
que devengó, en el mes de Diciembre ú lti­
mo, el sargento Nicolás Aldorete González.

—Ai sargento de la Comandancia de Logo, 
Juan López González, se lo concede abono 
del premio del segando período de reengan­
che, devengado desde 1.® de Noviembre de 
1833 á fin de Dlci mbre de 1899.

—Han sido antorizadas las Comandancias 
de Orense y  Pontevedra, para reclamar en 
adicionales, el promio del primer periodo de 
reenganche devengado por el sargento 8e- 
verlao Boa Carbal, dorante el tiempo qne 
perteneció á las mismas.

—Han sido promovidos al empleo de se­
gundos tenientes de la escala de reserva 
gratuita, los sargentos retirados del Insti­
tuto D. Mlgnel de Sierva Ponce y  D. Romual­
do de Valverde Vélez.

—Se ha concedido la rescistón del compro­
miso que tenían contraído, al cabo de la Co­
mandancia de Córdoba, Félix León Plaza, y 
guardias, de Cáceres, D. Eugenio Gómez 
Alonso; de Oviedo, Pedro Garcia y García; de 
Navarra, Cándido Rosas de la Iglesia; de Má­
laga. Francisco Pérez Salazar, y  de Sevilla, 
Juan Martin López.

—Al segundo teniente de la escala de re­

serva D. José Fernández Fraga, se le destina 
para el percibo de haberes á la Comandan­
cia de Ciudad Real, por residir en dicha pro­
vincia.

—Se ha concedido el pase á la sltnactón de 
excedente, al capitán de la Comandancia de 
Lérida D. Francisco Morón Suarez, con resi­
dencia en Calañas (Haelva), y primer te­
niente de la de Sevilla D. Felipe Becerrll 
Vela, para Pilas, en dicha provincia.

—Ignalmente se concede el pase á sitaa- 
ción de reemplazo para Palma de Mallorca 
(Baleares), al capitán de la Comandancia de 
Barcelona D. Pedro Rlpoli y  Mithen, y  á la 
de snpernamerario sin sueldo al de igual 
clase de la de Gerona D. Manuel Vives Morey, 
para el expresado punto.

—Se ha concedido abono del premio del 
primer periodo de reenganche, al sargeato 
de la Comandancia de Alicante, Vicente Ga- 
baldá Castelló.

—Idem abono de la diferencia del pías sen­
cillo al doble de reenganche, al gO'^rdiade 
Canarias Celestino Sarmiento Hernández, 
desde el 20 de Diciembre de 1899, en qne 
cumplió ios dos años de servicio volantario; 
y al gn rdla de Córdoba Domingo Qaesada 

, Moreno, la bonificación del 30 por 100 del 
premio de reenganche devengado en Ultra­
mar.

—Por haberles correspondido en turno re­
glamentarlo y llenar los requisitos qne pre­
viene e! art. 27 del reglamento vigente del 
Colegio de Guardias Jóvenes, han sido Ua- 

, midos para sn ingreso en aqnel estableci­
miento los aspirantes qne figaran á contl- 
noaclón:

Antonio Jiménez Mora, Antonio López Co­
que, José Pérez y Pérez, José Forradán Cos­
ta, Santiago Pérez Martin, Adolfo Zarza Ho- 

, drtgUez, Bonifacio Hernández Asacota, José 
Valladares Martínez, Isidro Borlanas Laise- 
ca, Antonio Arpón Pablo, Pollcarpo Nadal 

, Olmjs, Sebastián Nacarino Romero, Mannel 
Rniz Embl y  Claudio Sánchez Angel.

—Se ba concedido ingreso en Inválidos al 
! gneriillero qne fné del primer Tercio de 

Cnba, Joan Meiroso Ameneiro.
—Pensión mensual de 7 ptas. 50 céntimos 

al cabo de la Comandanc.a de Pontevedra 
Gumersindo Salinas Fernández, por acnmu- 
lación de cnatro emees rojas del Mérito Ml- 

i litar.
. —Rescisión del compromiso que tenían 

contraido los guardias sigalentes:
Andrés Bnstamante Portilla, de Santan­

der; Remigio Palanqnes Chiva, de Palencla; 
Francisco Gil Redondo, de Cladad Real; José 

' Cllment Cabot. de Alicante; D. Lnls Marti­
nes del Olmo, da Norte; Vicent- Diez Rodri- 
gnez, de Oviedo.

CONSULTORIO
M o t l l lu  d e l P a la n o a r .—E P. N —I.®

Partida de bantismo, consentimiento ó con­
sejo paterno y certificación de retiro,—2.* No 
señor, los proce lentes de aquel Centro tie­
nen qoe servir los doce años en el Institoto, 
qne son los que contrajeron como compromi­
so al ser filiados.—3.* No señor.—4.* Ningu­
na.—Un aspirante.

B u l la e .—J- B L.—1.® Los Tercios segun­
do y  octavo—2.® No señor—3.® No se la po­
demos servir, por no haberle publicado.

X u lx e n t .—F. F. F.—1.® Esta dispuesto 
qne pagnen también á los de activo, pero por 
ahora no pagan á nadie.—2.® S3 lleva el tur­
no de colocación en los Tercios, por antigüe­
dad en el empleo —3.® No existe ninguna 
vacante; pero annqne la hubiera no podría 
solicitarla, por ser de diferente Tercio y  no 
estar permitidas estas peticlores.

C u s te llb ^ .—E G. C.—1 '  No se lo pode- 
m is precisar.—2 '  Si señor, por instancia al 
coronel jefe de la Comisión liquidadora del 
Cnerpoenqne sirvió.—3.® La sitnaclÓD de 
segunda reserva.

V e c u  d e  P a e .—F. M. G.—1.® No ha sida 
Qsteduestlnado á ella, por no InclnirU en 
relación de aspirantes el jefe de sn Coman­
dancia.—2.® Como con el nuevo «Roglamento 
do ascensose, el programa ha sufrido altera­
ción, no le servimos por esta cansa el qne 
nos Interesa; pero si A pesar de esta adver­
tencia usted le deseara, tenga la bondad de 
manifestárnoslo, y se le remitirá

S u n lú o a r  iu  M u y o r .—B. C. F.—1.® No

le podemos complacer á en prego ita , por 
llevarse el cnaderno de traslaci-ones de anas 
á otras unidades dentro de ana misma Co­
mandancia, en la<flclnadel Detall de ella.—
2.® Queda hecho el cambio de dirección en la 
faja, en la forma qoe usted indica.

B o le a .—E. S. V.—Si señor, según ae le 
. contesta por correo.
I O lot.—V. 8. E.—Figura usted con el aú- 
I mero 18, sin que le podamos precisar el tlem- 
: po qne tardará en pasar.

P a ia m ó f l. -M. M. B —1.® El pnramente 
! Indispensable para verificar so presenta- 
'■ clon.—2 ® Nlngnno para Tarragona y  dos 
I para Pontevedra.—3 * Háganos el favor de 

manifestar el nombre y  apellidos del intere­
sado, para poderle contestar.—4 ® Pasado 
aviso á Za n*siraeión, para qne le eliminen 
de ella.

C a s tr llló n .—C. A. G.—Por no haberlas, 
se le  han remitido en sellos el dia 5 dei ac- 
tnal las 4‘90 pesetas qoe le teníamos car­
gadas.

E l  C u rp to .-D. Q M —1® El número 6.— 
2.® El 32.

L a  A rb o le d a .—M. J. C—Se le remiti­
rán los libros que desea á la brevedad posi­
ble, y  de sa importe se le pasará cargo.

A v i la .—C- B. H-—1.® Seda una parte pro­
porcional, según las vacantesqueeilstan.— 
2.® La^ condiciones que se exigen son; Pri­
mera. Ser soltero ó viudo sin hijos.—Segun­
da. Haber cnmplldo dos años de servicias en 
filas, a contar desde qne, alistados, se In­
corporaron á so Cuerpo—Tercera. Tener 
menos de veinticinco anosdeedad.—Coarta: 
Estar aprobados de las materias qne compo­
nen la primera enseñanza.—Quinta. Tener 
ona conducta intachable.—Los indlvldoos 
qne acrediten ser huérfano ó hermano de 
militar muerto en campana ó de sus resal­
tes, quedan dispensados de las condiciones 
de haber servido dos anos en filas, pero en 
este caso no deberán exceder de los veinti­
cinco años, debiendo reonir todas las que se 
indican anteriormente.-3.® En el mes de 
Septiembre cuando se anuncia concurso.—4.® 
SI renne las condiciones citadas, puede soli­
cita rlo—5.® Ha de ser i^argento 6 cabo en 
activo, con tres años de servicio en filas y 
nno de éstos de empleo.—6.® Puede solicitar­
lo —7.® Basta con presentar los certiflsados 
á que se refiere la coarta condición.

C o lm e n a r .—L. D. C.—I * No tienen de­
recho a Ingresar.—2.® S-endo trasladado de 
compañía o Comandancia, tiene que ser con 
un año á futuro.

L<etur.—F. F.Q.—Servido el «Reglamento 
de ascensos»; no baciéndolo del programa 
que nos interesa, por no haberse publicado.

P o n tev ed ra .—S. L. 8.—1.® Hasta la fe­
cha no se ha confeccionado el nuevo progra­
ma, y  no le  podemos precisar si le Imprimi­
rán ó no.—Los exámenes se hacen por el 
noevo «Reglamento de ascensos».—2.® Tam­
bién es necesario Itovar ios dos años de per­
manencia en en último destino, para poder 
entablar la perm nia.-3.® Los libros que 
desea se le remitirán muy en breve.

A v llé s .—A. M. p.—Se enenentra en To- 
rrelavega (Santander),

B e n lo a e lm .-E. P. P.—Como son anteee- 
dentes que obran en los Tercios, no le pode­
mos complacer á esta pregunta.

V a ld e rro b re e .—F. G. Q.—1.® Según la 
Real orden de 2 de Septiembre de 1874, en 
qne se fundó e l Colegio de María Cristina, se 
concede Ingreso en él á los huérfanos de je ­
fes, oficiales y clases do tropa, basta que se 
encuentren en disposición de abrazar una 
cartera, profesión ú oficio.—En el colegio 
preparatorio de Trujlllo, sólo se concede á los 
huérfanos de militar mnorto en campaña, ó 
de sus resultas; dispensándoles solamente 
las condiciones de haber servido dos años en 
filas y  proceder de alistamiento —2.® No se­
ñor.

Fnentev  de  A n d a in o ia . —J. B. L.—No
tienen derecho á él.

U a d r ld .—D. S. S.—1.® Puede Usted recle- 
marie.s por Instancia del coronel Jefe de la 
Comisión liquidadora de los Tercios dlsnel- 
tos de Ultramar.—2.® La familia del indivi­
duo fallecido, o sea al que le  corresponda 
heredar, debe promover instancia acompa­
ñada de los docnment<M necesarios, al coro­
nel del Regimiento en que sirvió el causan­
te.—3.® No señor.

A r^ u n d a .—J. L. M.—Hecha la susorip- 
etón al goardta Angel MercbánPérez.á qnien 
se le sirve el número y regalos al puesto de 
Campo Real.—1 '  Este dato sólo puede verse 
por su filiación, que radica en la Comandan- 
c ia .-2.® El número M  —3 ® El número 101.— 
4.® No podemos complacerle por las razones 
qoe tnaicamos en la primera pregunta.—5.® 
Para Toledo, seis, y para Yalladolld, 33.

C o m b re s  M u yo re * .—F. de la C. J.—1.® 
Hay dos asptr ates para el escoadrón.—2.® 
A l de Boilalios de la .Mitaclón, segando te­
niente D. Felipe Becerrll, se le  concede ei 
pase á U  excedencia por Real orden de 7 del 
actnal.

A m b « l .—G. T. B —1.® A l comandante del 
puesto pndlera slcanzarle responsabilidad, 
puesto qne en el cuartel debe quedar siempre 
y en previsión de lo que oenrriese, la prime - 
ra pareja para el servicio.—2.® El número 32.

B i lb a o .—J. 8. G.—Según nos informan, 
continúa en aquel puesto el individuo por 
quien usted nos pregunta.

H a e lv a .—T. S. N —1.® El número 74 —2 ®
El 63.—3.® Hay que solicitarle naovamente —
4 ® No señor, puesto qne la Real orden de 4 
de Julio de 1893 determina, que para entrar 
en posesión del premio, es condición precisa 
llevar seis años do servicio en filas precisa­
mente; no sirviendo para ello el tiempo que 
se permanece con licencia Ilimitada ó re-

^^ea iapaB a*’»— ® M.—l.®P gara usted 
con el número 40.—2.® El 11.—3.® No señor.—
4 * El pablloado en el nuevo «Reglamento de 
ascensos»—Es ol de la  Cartilla, y toáoslos 
artículos que tiene el programa constan en 
dicho Reglamento.—5.® No señor.—6.® No se 
lo podemos manifestar.-7.® El número 24.

^ B o r b o .—V. M —1.® Pasado aviso al se­
ñor Martin, para qne le  mande el catálogo 
que desea.—2.® Se le remitirá el libro qne 
nos pide.

C a n g a s  d e  X ln e o .—J V. B.—Figura 
anotado con el número 37 para pasar á ella.

B a a o u e ñ a .-B  C. C —1.® Se le remitirá 
á la m&yor brevedad.—2.® La Geometría por 
el señor Alen, cuesta cinco pesetas, pero hay 
qoe pagarlas al contado.—1.1 la desea puede 
servírsele en el mes entrante-

L.a A rb o le d a .—M J. C.—Se le remitirán 
los libros qne desea á la brevedad posible, y 
se le pasará cargo.

H n e eo a .—B. C- S —Hasta la fecha no se 
han publicado los programas para ei ascenso 
á cabo.—Se le remitirán los libros qne desea.

V le ta b e l la .  -T .A .F .—l.'Sicuentansted 
seis años de servicios en filas precisamente, 
si señor, según previene la Real orden de 4 
de Julio de 1893.-2 ® Con el nombre que us­
ted Indica, no existen antecedentes de dicho 
individuo.—3 * Puede servírsele, pero car­
gándosele en una sola vez, puesto que hay 
que pagarle al contado.—Queda hecho el 
traslado de dirección en la faja del perió­
dico.

R u e d a .—P. L. R — I * Hace el número 4 — 
2.® Pueden usarlo lo mismo que de cualquier 
otro sistema, teniendo en cuenta qne para 
ello ha de estar provisto de la correspon­
diente Ucencia -3.® Estodependedeque sus 
jefes le  faculten para ello, en razón á qoe no 
sjn más que unas cuantas Comandancias las 
que están autorizadas para usarlos 

T l l la f r a n o a  d « IC Id .—M- C S.—Hemos 
preguntado en Gnerra y no nos dan antece­
dentes.—Díganos la fecha en que se promo­
vió la Instancia y nombre dei que la firme, 
para ver sl con estos datos podemos compla­
cerle.—La pensión se concede á partir do la 
fecha de la sollcitod.—Le contestamos en 
esta forma, por no venir el sello qne usted 
indica en su carta.

H e l l í a .—J. C. G.—El tercer tomo de las 
«Memorias de Qoron», se le sirvieron el 28 de 
Junio último a Peñas de San Pedro, el que 
nos devolvieron desde dicho ponto; y en vis- 
t.i de .su carta última, se lo remitió nueva­
mente el 11 del actual á ese puesto.—Hecho 
el cambio de dirección en la faja.

H e r r e r a .—L. D. S.—1.® SegúnlaclrcOlar 
dada en esto» días, tiene qoe llevarse dos 
años en sn último destino para solicitar el 
pase s otra compañía—2.® La cuota do en­
trada se reclama después de empezado el 
nuevo compromiso, y no se abona al Intere­
sado hasta que la Intorvenctón general lo 
haga á la Comandancia.

V l l la v io lo e a . - Z .  B. Q —1.® No tiene de­
recho á premio hasta qne cumpla ei compro­
miso qUe tiene contraido con elCoerposln 
él, aegún determina la Real orden de 23 de 
Julio de 1893.—2-' En ia revista del mes ac­
tual, ha sido alta en la Comandancia de Jaén 
el Indlvldao qne usted cita.—3.® Hace el nú­
mero 16.

S a n  F e rn a n d o .—I,. Q. S.—1.® No puede 
invalidarla hasta qne trascurran dos años 
de ejemplar conducta á partir del último co­
rrectivo, según previene el articulo 732 del 
Código de justicia militar-—2.® Sl se trata 
de reincidencia, es nn plazo doble, ó sea el 
de cnatro años-

■ ja *  C a b e z a *  .—R- G. M —1.® En la rela­
ción de aspirantes, figura usted con el nú­
mero 26.—2.® En la misma instancia puede 
hacer constar la renuncia para la Coman­
dancia á que está.con derecho.—3.® No puede 
precisarse, puesto que ha podido cubrirla 
alguno de otra unidad de la misma Coman­
dancia que la hubiera solicitado.—4.® Hemos 
recomendado su traslado á la D recclón ge­
neral, en vista de los razonamientos que ex­
pone en BU carta, y  nos han dado segurida­
des de que en la próxima revista de Comisa­
rlo, será dado de alta en ella, por correspon- 
derle asi en justicia; en la inteligencia qne 
ha de serlo con pérdida de galón.—El haber­
le  colocado en la relación de aspirantes en 
el lugar que en la actoa'idad figura, ha de­
bido serlo como consecuencia de la instancia 
que usted promovió.

IMPRENTA
d e  ‘ ®BI H e ra ld o  de la  B a a r d la  G lv l l , ,

Tudescos, 33 —UxoaiD.
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—¡Hijo mío. hijo miol-decia entre hipido 

y gimoteo—iDlos te conserve, Dios te dé salé 
para hacer bnenas obras!

Admirado el cabo Lince, y no menos ad­
mirados los guardias Recuero y Vallovar que 
estaban presentes, Iban á preguntar la cau­
ta de abrazos y lloroe, cuando el tio Marcial 
tomó la palabra, diciendo con el tono enfá­
tico que en ocasiones le  era peculiar:

__No se extrañen ustedes, su compañero
Santarrosa es merecedor deque, no esta mu­
jer, sino toda la provincia la abrace bendi- 
cléndole. Poco ha de poder Marcial Serrano, 
el viejo, ó veremos la ernz de Beneficencia 
colgada en ese pecho.

—iPuee qué es ello?—dijo Lince, incapaz 
de callar por más tiempo.

—iQné quiere usted que sea! Que so com­
pañero. con on valor...—y aqol relató ct por 
i* el episodio de qne fué testigo, exagerando 
hlperbólloamenta la hazaña de Jnan, Inte­
rrumpido cada dos palabras por las excla­
maciones de gratitud de la tía Qrajs y  lo# 
berridos do los chiquillos qne, sin duda, 
deseaban demostrar su conformidad con las 
alabanzas prodigadas por medio de sonoras 
expansiones do sus cnerdas vocales. 

Enterados ya del hecho cuantos habitaban
la casa-cuartel; calmada algo la tía
merced á una brillante moneda de cinco pe­
setas qoe paso en sas manos Joan—«para 
qne mañana coma un bnan cocido»;—en si­
lencio los chicos, deslumbrados por los refle- 
Joa do la plata; y  despidiéndose el tío Mar-
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finjo y  refiujo, seguido de marcado movi­
miento de avance, y  estrechóse más y  más 
la masa para dejar lagar á los que iban pe­
netrando en ella, y  por fin apareció D. An­
drés con los óleo» semi-envneltos en la esto­
la, bajo palto, segnido de Matías qoe llevaba 
nn gran farol en la mano y  rodeado del cabo 
Lince y cuatro guardias con la  cabeza dea- 
coblerta y  el fósil al brazo, abriéndose ca­
mino trabajosamente hasta llegar á la plaza 
y  conseguir entrar en la iglesia.

Salgnero, la tia Graía, el tío Marcial y  la 
Dolores, fueron los únicos qoe quedaron en 
la habitación. Tal atmósfera había en ella, 
tan trabajosamente se respiraba por el en­
rarecimiento prodocldo por los efluvios de 
tanta persona como a llí hubo y  loa de la cera 
quemada, que Dolores, comprendiendo qne 
el enfermo se ahogaba, abrió de paren par 
la ventana. Una oleada de aire paro exten­
dióse por la  sala, y llegando á Joan, le hizo, 
primero, asplrarlaconrelattva fuerza, y  Ins- 
go levantar los párpados, como sl sos ojos 
bascasen la causa de aqnel cousnelo qne sos 
pulmones sentían.

Su vista, extraviada, qntso darse cuenta 
da cnanto le rodeaba; serenánioae poco á 
poco, pasó de uno á otro de ans visitantes, 
qne afanosamente seguían aquellos signos 
de vida, y  cuando ya percibió su cerebro la 
noción de cosas y  personas, sos labios, te- 
nnamente, fueron murmurando frases entre­
cortadas.

—iSalgnerot... iGraclasl )B1 padrel... Bspe-

tortuosa escalere y  el estrecho pasillo hasta 
la sala de armas llena también, á punto de 
no poder casi revolverse el bneno de D. An­
drés, que sudó la gota gorda mientras ponía 
el aceite sagrado en la frente del pobre Juan.

Apenas sl éste se apercibía de nada. Un 
estertor fatigoso se escapaba de su pecho, 
pasando con dificultad por lo» blanquecinos 
labios, de los qne parecía haber baldo por 
completo la vida. Los ojos, caldos los párpa­
dos con pesadez de plomo, semejaban sin 
luz; los salientes pómulos de aqnella cara 
marmórea, se tachonaban de cuando en 
cuando con dos rosetas coloreadas, y  gmesas 
gotas de sudor frío, perlaban su frente.

Fué un solemne momento de emoción. Los 
guardias, rodeando la cama y  presentados 
sos fusilesi se mordían el canoso bigote para 
disimular lU dolor; el tio Marcial, arrodilla­
do á la  cabecera, sostenía, haciendo puche­
ros, una mano de Juan; en nn rincón Jlmo- 
teaba la tía G'rs/s, mascullando entre dien­
tes Padrennestros y  Ave Marías; las gnar- 
diesas llevaban á los ojos las pnntas de sus 
delantales, y Dolore», arrodillada también 
en el mismo dintel de la puerta, no gemia, 
pero dejaba correr en silencio sns lagrimas, 
perdido ya el miramiento social de ocultar 
nn sentimiento qne, demostrado en público, 
habla de ser causa de las hablillas del puo- 
!j1o.

Terminó el cura la sagrada ceremonia; 
fueron despejándose sala, corredor y escale­
ras; en las luces de calle y  plaza, hubo on

eial, no sin renovar sns aseveraciones déla 
cruz, acompañóle Jnan hasta la pnert i de la 
calle, y  ya en ella le dijo:

—So olvido lo que hemos hablado, señor 
Serrano; mañana le contastaró.

Pero no pudo cumplir sn palabra tan pron­
to como él mismo creyó. Apenas pasados los 
primeros momentos de pláceme, en qoe el 
cabo Lince con un rápido giro á su discurso 
reprenslvo, lo terminó en laudatorio y  enco­
miástico; apenas civiles y  civilas habieron 
dado parabienes y  apretones de manos por 
sn ItoMirada á Jnan, cuando empezando éste 
á enfriarse, fué dándose cuenta de si, y  sin­
tiendo un violento dolor en ol costado dere­
cho qne le hizo prorrumpir en nn ;ay! y  lle ­
varse la mano al sitio lastimado. Miróle y 
vió un manchón negruzco de bordes amarl- 
llentos con su núcleo central casi rojo. Era 
nn tremendo golpe qne, sin duda, dlóleal 
gún madero de los qne arrastraba el río; 
golpe, que oo notado casi en la excitación 
nerviosa del entusiasmo caritativo que le 
dominaba, y humedecido luego por tantas 
horas de continoa mojadura, no prodnjo sen- 
BBción hasta qne con ia laxitnd moral y  ma­
terial sobzavino el espasmo y  con él el dolo­
roso aviso fisiológico de la  maceración de los 
tegnmentos, al par qne, nn intenso frió en 
todo el cuerpo, con castañeteo de dientes y 
temblores canvnlslvos, sa annacló como he­
raldo ds la fiebre.

Entrando en aqnel momento en la sala de 
armas el guardia Salgnero, para colocar en

Ayuntamiento de Madrid
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Los grandes remedios dei DOCTOR A U O ET
'̂ á TA.BBOS, to s , t is is . — Zas píldoras antiséptieas is l Dr. Anisi, repetldamonte lao- 

readas, coQHtitayea el úaico remedio para combatir ios catarros cróatcos y  la tisis 
palmoaar.JdódicoB Ilustres, qoe eatendiendo honradamente íncarable la tisis ha­
bían alarmado á las familias, asegaran y certidcan hoy, despnés de rigorosas obser­
vaciones, qoe con las Pildoras antisépticas se coran tísicos y  catarrosos condenados 
antes á ana moerte cle^^a- Calman la to^ modifican la  expectoración, quitan la ía>

reama 
Para co-

ttga y  dan ganas de contar. ra'Msetas en todas las boticas de Espa&a.
PARA CUBAR HL ESTOMAGO.—El Estomacal Alaitrs cora las dispepsias acidas. El Es­

tomacal Roiin les dispepsias por falta de Jagos gástricos.-^ y  3 patetas.
PABA CUBa B BL 0II>0.—Ei .Víaíírf cara las dolencias leves del oído, desobs- 

traye el conducto disolviendo el cemmen y  hace más sensible el oído á las vibra­
ciones de la vos.—4 pesetas.

p a r a  CUBAB é l  r e u m a tis m o .—Contra el dolor qae caracteriza el ataque de 
ó gota, Píldoras Autirrsumáticas A*dst, qae quitan el dolor en breves horas, 
rar la diátesis reamática tómese Antinvamático Heysser —10 y  4 pesetas.

VB1IEBEO y SIFILIS.—Contra la blenorragia (gota militar, etc.), tómese el Aatiitsao- 
rtéoico Ivsl. Contra la aifilis el AntisifiUtUo Oompsr.-^ pesetas.

IM^TBNCIA.—El Finido TUal, Ootas ViriUs, QléMos V Psriasisl Ssrrallo, cons-
titayen el grupo de los grandes remedios para robustecer las partea genitales debi­
litadas por abasos ó vejez. Está dispendiosamente comprobada su eficacia por el 
éxito constante de machos años__5, 6 35 y  40 pesetas.

—Tolas sus manifestaciones ma^TB.ii.(M\ia\Arti]urpiticoQlomer—4 pesetas. 
mOROCABBUSOS DEL DOCTOS AUDET— Con aspirar solamente sus aromas se curan 

los .'esfrlados y  catarros leves, el dengue y  la fetidez del a lieu to.-3 pesetas frasco, 
^asa ltas por correspondencia y  prospectos, al Dr. Audet, Don Martín, 21, Madrid, 
venta en boticas y  droguerías bien surtidas.
Los individuos 

mente para s
y  clases de la Guardia C ivil podrán consultar al Dr. Audet gratulta- 
1 y para sus familias, personalmente ó por carta hasta nuevo aviso.
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‘  G R A N  FÁB RIC A DE SOMBREROS '
DE

JOSÉ M A R IA  A G U IR R E
I, Parra.— JA É N .— Parra, I.

ESPECIALIDAD EN LOS DE FUNDA, FIJA PARA LA GUARDIA CIVIL

, Este modelojha obtenido la aprobación de la junta nombrada por la Dirección geno- ^  
ral del Instituto. Los pedidos deben hacerse directamente al fabricante, ó en Madrid á ^  
D. Justo Gómez, Peligros 14 y 16, sombrerería.

Precio  del sombrero de funda fija  para los Sres. ofielalest 9 ptas.
C*nra tropas A ‘óO  ptas.—A  pruvlneias eon gasto de envió.

 ̂ LOS PEDIDOS 8B SIRVEN A  CORREO SEGUIDO ^

¿1-'

L A  ILUSTRACIÓN NAC IONAL
Aüo XXL PERIÓDICO ILUSTRADO Tt6s números mensvales

Fundador-propietario: D. ARTURO ZANCADA CONCHILLOS 

Director: D. RICARDO VINUESA

I _ i l te ratu . i *a .— IV X i l lc l^ .  — ’l 'e a t r o s .  — A .ctTx.allci«.- 
d e s  s r á f l c A s .  - G i * ó i a J . c a  H v i s t r a d a  d e s  l a  s u e -  

r i * a  I _ , a  H S a c ^ o s A o l ó n ,  d ©
* *^ * * ís . — C S a r io a tv ir a s , e tc .

La Ilustrnción Nucionai Qs \a  Revista ilustrada más barata de todas: 1‘50 pese­
tas mensuales.

A  los snserlptoros de « K l  H e ra ld o  de la  H u a rd ia  C iv i l , ,  1 pta. m ensual

Oficinas: Echegaray, 34, principales.—MÁDEIB.

<*a* s « 4 ♦ * .

OPAL-PASTA
B 3 1  e n  x > a s t a

xnejoxr m a n c lx a s ,  a n n  e n  l o s
t e j i d o s  ol«ax*os y  d e l i c a d o s .

MODO DE EMPLEARLO
Estiéndaae el OPAL-PASTA sobre la parte que se quiere limpiar, muy es­

pecialmente sobre toda la mancha, y frótese. Hecho esto, déjese secar ocho ó 
diez minutos hasta que se ponga blanca, y  luego cepíllese en seco.

Téngase el tubo siempre bien cerrado y arróllese por la parte de detrás 
á medida que vaya usándose.

PRECIO DEL TUBO: UNA PESETA 

C ertlfieado y franqueo i cuaren ta  oóntimos.

NICOLAS MARTÍN
ESPADBbO de S E. BL BEY Y OMICO PBOVBBDOA DE LA BEALCABA

P W 3T « G X J H 3 H I » 0  T3T=q X -aA .  0 - X J A . X % 1 3 X A .  C U r V U - ,

GRAN ESTABLECIMIENTO DE TODA CLASE DE EFECTOS MILITARES
m xuunusjRo jsm  s x j  cajt.>vsB

Se sirven á provincias los pedidos que se hagan de sables, espadas, revólvers, correages, cordo­
nes, sombreros, espuelas, gorros, cruces y cuantos efectos reglamentarios existen para el cuerpo de 
la Guardia Civil, 4 precios de fábrica. Se hacen todo género de composturas. La Administración del 
periódico facilita caiálc^os. A l hacer los pedidos, indíquese la estación más próxima del ferrocarril.

l F » i ' e o l a < i c > s — TXÓC A D F t U D __ X ^ i - e o i a c i o »  ± & .

BANCO VITALICIO DE ESPAÑA^
X j «  F * X " © v i s i ó n  y  1 3 » z x © o  ' v i t » l l o l o  d . ©  G » t » 1  x i ó . »

CcMpañía (k sejwos sobre la vida, reanidas.

e A H A A I T i A l i  _________ PE8BTA8__________

G E E p lt»! SOOÍ£tl.......................................................... f  5.000.000
..................................................................... 1 « .S 6 9 .0 » 9 ^ 0 S

Capitales asegurados desde la foadaclón de las Compañías
hasta 31 de Diciembre do 1S99............................................... « 3 8 .0 9 9 .8 1 3 ^ 5 0

Pagado por siniestros, pólizas vencidas y otros conceptos has­
ta Igual fecha........................................................................  1 9 .0 0 9 .5 9 5 ^ 9 3

Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para la formación de dotes, redención do quintas yd e - 
más combinaciones análogas, rentas vitalicias, inmediatas ó diferidas, y  seguro de capitales pagaderos 
á la muerta del asegurado y  compra de usufructos y  ondas propiedades. Se dedica además al •etziaro 
contra aecldentes, garantizando las responsabilidades de la ley sobre accidentes del trabajo.

M u r  con ven ien te  p a ra  loa ind lv ldnoa de la  H u a rd ia  C iv i l
BEPaBSBNIACIONES EN TODA ESPaRa --PIOAKSB CATALOGOS

I > 0 >xrxJ.oULÍO s o o l » l :  0 -5 .—BA.TFtGH3X.i<Z>IVA.

MEMORIAS
DE GOROA

JEFE DE L A POLICÍA DE PARÍS

Traducción de RICARDO V IN U ES A .—Dibujos de ROJAS

Primer tomo.— LA POLICIA EN PARIS
Segundo tomo.— A  TRAVÉS DEL CRIMEN

Tercer tomo.— HAMPA DE PARIS
Cuarto tomo.— LA POLICIA DEL PO RVEÍffi

El precio de la obra completa es DOCE pesetas. A  los suscriptores de El Heraldo dk la  Gcardia 
Civ il , DIEZ pesetas, pagaderas en diez plazos mensuales. Van publicados el primero y segundo tomos, 
y acaba de ponerse á la venía el tercero, titulado —

H A M P A  DE P A R IS
Ea el siniestro desfile de crímenes que el lector ha podido contemplar en las 440 páginas del vo­

lumen anterior A traéis id  crimen, desde los asesinatos de mujeres galantes, hasta ios inmundos aten­
tados de la cbestia humana»; desde las novelescas historias de Prado y de Pranzini, hasta las vul­
gares fechorías de las «bandas de asesinos», en la que la perversidad humana se muestra en toda su 
desnudez, haciendo sentir á veces el escalofrío del horror y la impresión del asco, Goron ha sabido 
con sus maravillosas narraciones mantener constantemente en oí más alto grado la emoción del lector.

En la tercera parte de las sensacionales Memorias, presenta el más notable jefe de la policía fran­
cesa, la y é e / u p a r i s i e n s e ;  el Rocambole moderno, encarnado en el famoso «Alimaller», 
guapo muchacho, distinguido, elegante, que pone á contribución su ingenio inagotable para procu­
rarse dinero por medio de la estafa y para burlar la acción de la justicia. La lucha entablada entre 
la policía y el célebre estafador; el descubrimiento de la vasta sociedad de la estafa; las diferentes ma­
neras de robar; los «banqueros de loa ladronas», que tienen establecida en Londres au industria al 
amparo de la ley inglesa; la «banda elegante», y, por último, el escandaloso affaire del Panamá j  la 
verdad sobre Arton, el célebre corruptor, constituyen los temas más interesantes de la Alta y baja 

tercera parte de las del famoso jefe de la policía. £1 interés despertado por los.dos
anteriores tomos, no decae en este tercer volumen, donde la realidad va tan lejos como la imagina­
ción do Ponson du Terrall. Las revelaciones acerca del Panamá—ese colosal agio que tanto ci^^o re­
moviera y tantos prestigios derrocara—añaden un interés excepcional á todos los misterios que en- g' 
cierra la Alta y baja hampa.

APARTADO DE CORREOS 
número 147

P re e lO E  d e  ÍE a D o rlp e lv n
TBllfXBTKl

Peninsuls.................... 1'50 pesetas
Ultramar-....................3‘7á »
Extranjero....................5*09 »

EL HERALDO DE LA GUARDIA CIVIL
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Condiciones de la suscripción

TODA LA CORRESPONDENCU

AL OIBBCTOa

tifleinaet TadevoM , 33 . 

BOBAS DE DBSPACBO

•F  UlfA i  TEES DE \lA TABOB

Qos se cue^an^deade^el^pídacipio del^m^en°au« suscripciones se cobrarán por trimestres adelantados, cualquiera que sea el tiempo por que se hagan los abonos.—3.*
oes se cuentan desde el principio del mes en que se reciba ei avi ̂ .. - 4 .“ La suscripción se continuará indefinidamente en tanto que no se recaba del suscriptór aviso en contrario. l.as BuscripcicH

1.‘
2.*
3.*

K s  I v i S s ^ S L S ’ d í S a ^  se a0rvir.^a al indicarlo, una faja, enmendanlo en ella misma la dirección.
No se devuelven los o rig in á les ííe  p ^ a  su p íb lL íd ó rs rQ M ^ M m S  T^f f  abono. Toda baja que sea hecha posteriormente á la fecha, no podrá ser atendida,

ponde de los artículos firmados, y asimismo la^oubliL?ióa d r ia  trabaTo n T S ^ ^  se reserva e derecho de correprios literariamente, respetando e l espíritu y la idea del autor. La redacción no res-
UD solo lado del papel. ‘ Q de un trabajo no implica que esté conformo con las ideas que en él se sustenten. Los originales destinados á.la publicación, se servirán escribirlos por

s!* L a s ^ S S e i n n í  de^tS-iS?ÍM no r o í S  ^ encargos tengan á bien encomendarle sus abonados, siendo estos servicios ABSOLUTAMENTE GRATUITOS.
T V O T A .  Se advierte Mos señores suscrinloroí 'íi^í^?-.»'!.^ hacerse con un plazo de ocho días, y las que se refieran á otro asunto, en e! de quince, contados por las fechss de las cartas y avisos 

que para imiwesoa, dejando abierto el sobre ^ • q as cartas que no tienen el franqueo necesario son detenida- en h  Idministración de Correos. Los sellos de cuarto de céntimo no se admiten más
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